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Capítulo 1


Arizona, 1973


Mi trabajo era proteger a la gente.


En un principio, cuando tuve la edad suficiente, quise ir a la guerra. Creí que empuñando un arma podría proteger a alguien, pero mis familiares me lo impidieron. Ellos decían que la guerra cambiaba a los hombres, que en ella la desesperación podía llevarlos a olvidar ese noble objetivo de proteger a otros para acabar convirtiéndolos en monstruos.


En un primer momento me sentí resentido con ellos, pero cuando vi regresar a mi tío en medio de los abucheos de otros pese a haber perdido un brazo en el conflicto, y después de ser testigo de las pesadillas que lo asolaban tanto dormido como despierto, caí en la cuenta de que mi familia había tenido razón al impedirme ir a la guerra, pues mi tío aún no había conseguido salir del infierno a pesar de haber vuelto a casa.


Me había librado de ir obligado porque mi abuelo había pedido un favor a uno de esos políticos que normalmente no movían un dedo salvo que fuera en su propio beneficio. Mi abuelo fue muy claro en su postura: si yo me iba, tanto él como mi padre me acompañarían, con lo que ya no quedaría nadie para proteger adecuadamente las espaldas de algún que otro gobernador.


Esa dispensa de unirme al ejército me demostró lo mucho que valoraban el trabajo de mi familia, un oficio peligroso que había aprendido desde los diecisiete años mientras estudiaba y trabajaba con mi padre en la empresa de mi abuelo. Los Peterson nos dedicábamos a proteger a políticos o a celebridades: los escoltábamos, los vigilábamos, los cuidábamos y, en algunas ocasiones, teníamos que recibir una bala por ellos. No obstante, ahora que tenía veinte años yo no estaba muy de acuerdo con algunos de los preceptos de mis antecesores, especialmente con eso de recibir una bala por alguna de las personas a las que se me había encargado proteger.


En esos momentos, el gobernador que minutos antes había dado un discurso en apoyo a las mujeres que reivindicaban la igualdad, animándolas efusivamente en su manifestación y su lucha por eliminar todas las formas de discriminación posibles, se hallaba acosando a una de las camareras del pequeño café en el que nos encontrábamos.


El local era como cualquier otra cafetería de la ciudad que atraía a sus clientes con sus llamativos letreros de neón y sus menús bien repletos. Una vez entraban en él, los clientes eran recibidos por unos desgastados suelos de madera y blancas paredes adornadas con viejas matrículas de coche y fotografías enmarcadas de algún cantante del momento.


La música de la máquina de discos era tranquila, aunque podía cambiar en cualquier instante con solo echar unas monedas. Los llamativos sillones rojos que se repartían por el lugar, junto a grandes mesas blancas, invitaban a sentarse cerca de los amplios y luminosos ventanales. También había mesas más pequeñas, para dos comensales, distribuidas por el local, y unos llamativos taburetes rojos junto a la extensa barra que cerraba parte de la abierta cocina.


Sobre la misma descansaban varios sugerentes postres caseros cubiertos con una tapa transparente que animaban a probarlos y se acumulaban los menús que la amable camarera llevaba a las distintas mesas. En ese instante había dos mujeres con uniformes de color rosa y blanco con una chapa que permitía leer sus nombres. Una de ellas era una veterana de avanzada edad llamada Bárbara. La otra era una chica más joven, una atractiva rubia de alrededor de veinte años y seductores ojos azules llamada Betty, que había atraído la atención del gobernador en cuanto entramos por la puerta.


El hombre al que protegíamos era un tipo de unos cuarenta y cinco años, rubio, de libidinosos ojos azules, porte elegante y una falsa sonrisa que mostraba en todo momento a sus votantes. Un tipo bastante despreciable que se creía un dios para las mujeres y se molestaba cuando estas no caían bajo sus encantos.


Ese individuo había decidido desoír caprichosamente todas las recomendaciones del equipo de seguridad y, ahora que no estaba la prensa delante, se quitaba su disfraz y se comportaba como un idiota después de adentrarse en el humilde establecimiento.


Mi paciencia se estaba acabando y, aunque mis compañeros me lanzaban miradas advirtiéndome de que no saltara, yo era un individuo temperamental al que desde muy pequeño le habían enseñado a respetar a las mujeres.


—¡Nena, tráeme otro café! Y ¿quién sabe?, ¡si lo haces con suficiente gracia, tal vez te ofrezca algo más que una cuantiosa propina! —gritó mi protegido desde su asiento al tiempo que se señalaba groseramente el paquete, pareciéndose en esos instantes más a un matón de tres al cuarto que a un político.


Por supuesto, sus dotes de conquistador hicieron que la camarera se quedara detrás de la barra y se resistiera a atender a ese hombre, a pesar de que el dueño del establecimiento insistiera en ello. Y cuando yo comenzaba a frotarme las sienes, reflexionando seriamente sobre si me interpondría entre ese sujeto y una hipotética bala dirigida a él o lo arrojaría directamente hacia el proyectil, el tipo volvió a abrir su bocaza y acabó de lleno con mi paciencia.


—¡Peterson, haz que esa chica me sirva el café! —ordenó, acomodándose a continuación en el rojo sillón que había ocupado en la pequeña cafetería.


Tras dar un suspiro intenté armarme de paciencia. Mis compañeros volvieron a advertirme con la mirada para que no dejara salir mi temperamento y yo lo mantuve a raya mientras caminaba hacia la barra, negando continuamente con la cabeza.


—No puedes darle una paliza a tu protegido, no puedes darle una paliza a tu protegido, no puedes darle… —repetí en voz baja como un mantra hasta llegar allí, sacando una sonrisa de la camarera.


—¿Me vas a pedir que vuelva a servirle un café a ese hombre? —me preguntó la chica, mirándome con resignación al saber cuál era mi trabajo.


—Hazme un favor: pásame la cafetera —le pedí. Y cuando la tuve entre mis manos me dirigí de nuevo hacia la mesa del político.


Mi protegido me miró descontento mientras me acercaba a él.


—¡Esto no es lo que he pedido, Peterson, así que vuelve a la barra ahora mismo y…!


—Su café —dije ignorando sus quejas a la vez que rellenaba su taza hasta el borde. Y como él siguió gritándome sandeces, yo seguí rellenando su café hasta que este se desbordó.


—¡Pero ¿qué cojones haces, Peterson?! —exclamó ese despreciable individuo, poniéndose de pie para no manchar su impoluto traje.


—Bien. Como veo que ya no tiene más ganas de tomar café, creo que podemos ponernos en marcha para cumplir con el programa, pues tiene una agenda muy apretada, así que… ¡andando! —dije utilizando mis dotes de comunicación, haciendo que mis compañeros negaran con la cabeza y que ese molesto tipo comenzara de nuevo con sus interminables quejas que me daban dolor de cabeza.


—¡¿Acaso ignoras quién soy y el poder que tengo?! ¡Con un simple chasquido de mis dedos puedo hacer que te despidan a ti y a toda tu familia o que vuestra próxima misión tenga lugar en algún recóndito y desolado rincón, así que yo que tú mediría mis palabras, porque, al fin y al cabo, ¿tú quién eres?! —preguntó ese hombre, intentando amilanarme. 


Sin embargo, una persona cuyo trabajo lo llevaba a estar continuamente frente al peligro no se amedrentaba con facilidad, así que, dando un paso con mi intimidante presencia hacia ese sujeto hasta hacer que se encogiera ante mí, le recordé quién era yo.


—Yo soy el hombre que se interpondrá entre usted y una bala cuando alguien atente contra su vida, así que yo, en su lugar, no molestaría demasiado a su protector, pues podría provocar que este cambie de opinión en el último momento.


Tras medir mi mirada con la de ese molesto sujeto, este pareció captar que mi trabajo no consistía en satisfacer todos sus caprichos, sino protegerlo. Al final, algo reticente, dio la orden de que nos marcháramos de ese lugar en el que nunca deberíamos haber entrado.


Mientras Tim y Bill, mis experimentados compañeros, acompañaban a nuestro protegido a la salida, me percaté de que debajo de la cafetera había una especie de nota que alguien había colocado. La cogí disimuladamente y salí por la puerta. Una vez en el exterior, leí la nota y entonces me apresuré a acercarme a mis compañeros y les mostré el papel, en el que ponía: «¡Ayuda!».


—¿Eh? ¿Qué es eso? ¿El número de teléfono de la camarera? —preguntó el gobernador, acercándose a nosotros interesado en ver lo que decía la nota. Pero cuando leyó el mensaje de auxilio, ya no le interesó.


Mientras ignoraba a ese molesto sujeto que era mi protegido, continué conversando con mis compañeros, que tenían más experiencia que yo, para tratar de confirmar si mis sospechas de lo que estaba sucediendo eran correctas.


—¿Creéis que se trata de un atraco que hemos interrumpido?


—Probablemente. Al ver nuestros serios trajes y a nuestro importante protegido no han querido meterse en problemas porque sabían que llevaban las de perder, así que se han ocultado como clientes —anunció Bill, un veterano de la edad de mi padre, de cabellos negros con alguna que otra cana y amables ojos marrones, mientras Tim, un jovial chico de cabellos rubios y sagaces ojos verdes más próximo a mi edad, se mostraba de acuerdo con él.


—El local se encontraba demasiado vacío para la hora que es, y me he dado cuenta de que algunos de los clientes parecían algo nerviosos. Creía que se debía a la presencia de nuestro protegido, pero tras ver esta nota de auxilio, no me cabe duda de que se debe a las amenazas de los atracadores. En cuanto nos alejemos, el atraco seguirá su curso y, a juzgar por los nervios de esos chicos inexpertos, no puedo afirmar que la situación vaya a acabar sin víctimas.


—Entonces, ¿qué hacemos? —pregunté, ya que me habían enseñado que mi deber en la vida era proteger a otros.


—Nada —dijo Bill, poniendo una mano sobre mi hombro y mirándome con resignación—. Nuestra prioridad es proteger a nuestro cliente, no a ellos. A no ser que él nos dé la orden, no podemos actuar.


Cuando mi compañero terminó de hablar, todos dirigimos nuestras miradas hacia el gobernador esperando que él diera la orden con la que cederíamos nuestra ayuda a esas personas que la necesitaban con urgencia, pero, como el egoísta sujeto que era, él tan solo sonrió con cinismo hacia nuestros esperanzados rostros al tiempo que señalaba:


—¡En marcha, chicos! Después de todo, tengo una agenda demasiado apretada como para perder el tiempo en este lugar, ¿verdad, Peterson?


Podía soportar que ese tipo quisiera vengarse de mí porque mis palabras lo habían molestado, pero que lo hiciera poniendo en riesgo la vida de otros era algo que no pensaba permitir.


—Por supuesto, señor Wilton, pero creo que antes de retomar nuestro camino debo volver a entrar un momento en el restaurante, ya que he olvidado mi cartera —respondí devolviéndole la misma sonrisa cínica a ese hombre mientras tanteaba mi traje como si hubiera perdido algo.


Detrás de mí oí alguna que otra amenaza que ignoré convenientemente mientras continuaba mi camino y entraba de nuevo en la cafetería, encontrándome en esta ocasión los rostros de la camarera y de sus clientes aún más tensos que antes.


Recordando mis años de entrenamiento y sabiendo por los comentarios de mis compañeros lo que debía buscar en esta ocasión, no tardé en localizar a los tres atracadores. Los únicos que no se mostraban nerviosos pero sí impacientes a causa de mi regreso al local eran uno de los camareros, que se mantenía detrás de la barra, un supuesto cliente sentado delante de la misma que simulaba ojear el periódico al tiempo que sujetaba su abrigo con una mano, seguramente escondiendo un arma, y un hombre que se hallaba entre unos niños llorosos y una mujer y que no se alejaba mucho de un guante de béisbol que llevaba, donde sin duda había ocultado su pistola.


Eran demasiados y yo carecía de apoyo para solucionar rápidamente esa situación antes de meterme en problemas, así que, decidiendo en un instante no seguir al pie de la letra las enseñanzas de mi progenitor, simplemente improvisé sobre la marcha.


Me llevé una mano al auricular que todos podían ver que llevaba en la oreja fingiendo que estaba recibiendo órdenes. A continuación, me dirigí con seriedad a los clientes del local, como si estuviera haciendo mi trabajo.


—Atención, señoras y señores: quiero que todo el mundo mantenga la calma mientras comienzan a desalojar el establecimiento. Hemos recibido un aviso de bomba, pero no deben preocuparse mientras sigan mis instrucciones. Algunos radicales han llamado a las fuerzas policiales anunciando que pretendían atentar contra la vida de nuestro gobernador, al que mis compañeros y yo protegemos, y dicen que han colocado varias bombas en distintos establecimientos que quedaban en la ruta de su itinerario. Para su desgracia, este local es uno de ellos. Así pues, vamos a proceder a vaciar el lugar antes de llamar a los artificieros, de modo que, por favor, salgan ordenadamente por la puerta trasera sin empujarse y sin mostrar señales de pánico. Actúen con calma y tranquilidad.


Por supuesto, los clientes se sintieron confundidos y más nerviosos a causa de las amenazas que habían recibido antes por parte de los atracadores, pero los tres individuos de los que sospechaba resultaron ser los primeros en precipitarse hacia la salida trasera. Yo permití que pusieran distancia entre ellos y nosotros y, cuando se hubieron alejado lo suficiente, me volví hacia los preocupados rostros que tenía a mi espalda.


—¿Se encuentran ustedes bien?


—Sí, pero ¿y la bomba? ¿No deberíamos apresurarnos a evacuar? —preguntó el dueño del local con preocupación, mientras la chica que me había pasado la nota me sonreía.


—No hay bomba, ¿verdad? —me preguntó a continuación.


—No, no hay bomba —confirmé antes de seguir protegiendo a las personas que de verdad me necesitaban—. ¿Hay algún herido?


—No —contestó la madre, abrazando con cariño a sus nerviosos hijos.


—De acuerdo. Permanezcan todos dentro del establecimiento, por favor. Cierren bien las puertas y no salgan hasta que la policía haga acto de presencia…


—Y mientras llegan ellos, ¿quién se va a encargar de esos maleantes? —preguntó un anciano bastante nervioso.


—Yo —contesté a los esperanzados ojos que me observaban.


—¡Pero tú solo eres uno! —exclamó uno de los niños, que apenas había conseguido dejar de llorar, haciendo que todos volvieran a centrarse en mí esperando que les notificara que tendría refuerzos… Pero la verdad era que nadie vendría a ayudarnos.


—Mírame bien, chaval: soy pelirrojo y soy un Peterson, así que yo valgo por tres —repliqué muy seguro de mí mismo mientras revolvía los cabellos del pequeño para tranquilizarlo.


Tras mis palabras me moví con rapidez hacia el exterior, donde los tres sujetos intentaban poner en marcha su furgoneta, un vehículo que no arrancaba seguramente porque alguno de mis compañeros había hecho de las suyas en el motor.


En cuanto me acerqué a esos tipos, ellos se percataron de que nadie más salía de la cafetería y se apresuraron a sacar sus armas, pero ya era demasiado tarde para ellos. De un disparo desarmé al que estaba al volante. Uno de sus compañeros salió corriendo por la puerta del acompañante, por lo que lo herí a modo de advertencia en la pierna para que no se me escapara. Finalmente, el último de los atracadores también había salido del vehículo, pero no para huir, sino para atacarme cuerpo a cuerpo porque no le había dado tiempo a sacar su arma. Un gran error por su parte, pues yo era un experto luchador en distancias cortas, y el idiota pronto acabó tumbado comiéndose la tierra del suelo gracias a una de mis técnicas de inmovilización. 


—¡Eh! ¡Esto es abuso policial! —manifestó el tipo, que parecía que no había comido suficiente tierra como para mantenerse calladito.


—No soy policía —respondí al tiempo que aplastaba a ese sujeto contra el suelo y apuntaba al conductor, quien, debido a que solo tenía herida una mano, había salido de la furgoneta y pretendía emprender la huida—. Sí, hazlo… Tú tan solo provócame… —le dije tras disparar un tiro de advertencia en el suelo junto a sus pies.


Tras ese disparo, Bill apareció y me lanzó unas esposas con las que aprisioné al tipo que mantenía aplastado contra el suelo. Mi compañero, por su parte, se dedicó a esposar al conductor. Solo nos quedaba un sujeto, que, con una herida en la pierna, suponíamos que no llegaría demasiado lejos.


Para mi desgracia, cuando me disponía a encargarme de él, mi molesto cliente hizo acto de presencia con sus estúpidas exigencias.


—¡Peterson, deja de perder el tiempo y vuelve a tu puesto! Te recuerdo que tengo que cumplir con un itinerario y mi tiempo, al contrario que el tuyo, es demasiado valioso como para desperdiciarlo en este lugar —manifestó ese político de tres al cuarto, sin recordar que había sido él quien se había salido de su apretada agenda para intentar disfrutar de un café o, mejor dicho, de la camarera que había terminado dándole calabazas.


En ese momento me dirigí hacia mi cliente para dejarle claro que pensaba esperar a que llegara la policía. Mientras tanto, el último de los atracadores sacó su arma y apuntó con ella al gobernador.


De acuerdo con mi entrenamiento, yo tenía que interponerme entre mi protegido y esa bala, pero preferí lanzar al gobernador hacia un lado, apartándolo de la trayectoria del proyectil para ponerlo a salvo. A continuación, volví a disparar mi arma y desarmé a ese tipo.


Creía que todo había terminado en cuanto mis compañeros atraparon al último atracador mientras la policía llegaba, pero, para mi desgracia, cuando mi compañero Tim ayudó al gobernador a levantarse, resultó que mi lanzamiento había acabado rompiéndole un brazo, así que, al tiempo que le explicábamos a la policía lo ocurrido y esperábamos a la ambulancia, tuve que aguantar todas las quejas de ese hombre con respecto a mi impecable actuación.


—¡Deberías haberme protegido a mí! ¡A mí! ¡No a otros! —exclamó, ganándose más de una mirada de reprobación de las personas a las que había salvado e, incluso, de los policías que estaban atendiendo a su declaración—. ¡¿Y se puede saber por qué demonios no te has interpuesto entre esa bala y yo, en vez de tirarme a un lado y romperme el brazo?! —gritó mi cliente a pleno pulmón, reclamándome que no hubiera recibido una bala por él. Y a juzgar por las miradas de odio que obtuvo de las personas que me rodeaban, dudé de que alguien se decidiera a interponerse en el camino de una bala si algún delincuente volvía a disparar contra él.


Cuando mi protegido terminó de gritarme su descontento, fijó su mirada sobre mí como si esperara alguna respuesta por mi parte, de modo que, dispuesto a no ser grosero, le respondí con la verdad.


—No había ganas.


Mis palabras solo lograron que ese político gritara más fuerte, a la vez que yo, por mi parte, ponía los ojos en blanco ante lo que tenía que aguantar.


Cuando llegó la ambulancia pensé que al fin tendría un descanso de los gritos de mi descontento cliente, aunque este no dejó de chillar amenazas mientras se lo llevaban en una camilla.


—¡Escúchame bien: eres el peor escolta del mundo! ¡Cuando termine de contar lo ocurrido, nadie va a querer darte trabajo! —exclamó ese individuo, lo que provocó que las personas a las que había salvado volvieran a mirarlo con resentimiento, pero sin atreverse a hacer pública su indignación. Tan solo una voz inocente a la que no le daba miedo el poder de ese tipo se alzó sobre las demás, haciéndome sonreír a pesar de las dificultades a las que me iba a enfrentar a causa de mis acciones.


—¡Él es el mejor porque nos ha salvado! ¡Además, es pelirrojo y es un Peterson, y por eso vale por tres! —manifestó el chiquillo de cinco años al que había tranquilizado unos minutos antes mientras mostraba tres dedos.


—¡Quiero una disculpa! ¡Y que sea lo suficientemente humilde y humillante como para que olvide este día, o te juro que tu próxima misión será la más difícil del mundo! —exclamó mi protegido, bastante resentido porque las personas a las que yo había salvado no le permitieran seguir insultándome con sus protestas.


Mientras mis compañeros se jugaban a pares o nones quién hacía compañía a nuestro cliente en la ambulancia, la atractiva camarera del restaurante se acercó a mí con una sonrisa y dejó una nota en mi mano antes de volver al interior del establecimiento.


—¿Otra nota de auxilio? —preguntó Tim con curiosidad, haciendo que abriera el papel doblado para descubrir en él un nombre y un número de teléfono.


Con una maliciosa sonrisa en los labios, me dirigí hacia la ambulancia y le hice gestos al conductor para que no iniciara la marcha.


—¿Vas a disculparte con nuestro cliente? —preguntó Tim antes de verme apuntar algo en la parte posterior de la nota. Tras leer lo que escribí, mi compañero se tapó el rostro con una mano y comenzó a negar con la cabeza ante lo que estaba a punto de hacer. 


Sin perder el tiempo, di unos golpecitos en el cristal trasero de la ambulancia para atraer la atención de ese insufrible quejica. Cuando la tuve, pegué el papel con el número de teléfono de esa chica para que lo viera.


El político comenzó a gritar unos segundos después, momento en el que deduje que había entendido que se trataba del número de teléfono de la camarera a la que él había intentado conquistar y a la que, finalmente, había conquistado yo. Y ese fue el instante en el que le di la vuelta a la nota para enseñarle lo que había escrito: «Soy el mejor».


Los berridos de ese tipo arreciaron, su cara se tornó roja y llena de ira y la ambulancia se lo llevó mientras él no dejaba de gritar que mi próxima misión sería la más difícil de mi vida. Unas palabras a las que hice caso omiso hasta que esa misión llegó… y entonces comencé a comprender que mi cliente había estado en lo cierto: esa iba a ser la misión más difícil de mi vida, porque en ella me crucé con una gran complicación a la que algunos llamaban «amor».


Condado de Nassau, Nueva York, seis meses después


Yo era una chica de diecinueve años que notaba que la sociedad estaba cambiando.


En la televisión, donde antes tan solo se nos mostraban programas protagonizados por amables amas de casa, ahora veíamos a mujeres luchando por sus derechos, y las reacciones ante esos cambios eran muy distintas: algunos hombres los aceptaban con resignación, mientras otros los contemplaban con disgusto.


En ocasiones, las mismas mujeres eran las más críticas contra estas luchadoras que querían más de lo que hasta entonces les había ofrecido la sociedad. El mundo todavía miraba con incomodidad que la mujer se saliera de su rol tradicional de simple ama de casa y quisiera trabajar fuera del hogar, pero la realidad era que muchas de esas mujeres habían tenido que salir a trabajar para alimentar a sus hijos cubriendo los puestos de los hombres que se habían ido a la guerra. E, injustamente, mientras ellas realizaban el mismo cometido, recibían la mitad de salario.


Ante esa situación, dispuestas a demostrar que tenían el mismo valor que un hombre y no menos, las nuevas generaciones de mujeres habían seguido adelante con sus estudios y empleos, pero la presión de la sociedad aún las obligaba a formar una familia con veintipocos años y a dedicarse a profesiones consideradas «adecuadas» para una mujer, como podían ser las de enfermera, profesora o secretaria.


Las mujeres habían luchado por conseguir una igualdad salarial en las profesiones, habían hecho que las chicas pensaran en estudiar carreras más allá de las que la sociedad señalaba como apropiadas para las mujeres y les habían llevado a pensar en lo que ellas querían hacer en lugar de aceptar sin más lo que otros indicaban como lo adecuado para la mujer.


Mientras en algunos aspectos el mundo parecía avanzar, en otros todavía seguía parado. La sexualidad libre de la mujer continuaba siendo un tabú escandaloso. Detalles como que una mujer pudiera tomar la píldora anticonceptiva habían sido vistos por muchos como un gran escándalo. Mantener relaciones sexuales antes del matrimonio no estaba bien visto, pero solo para las mujeres, ya que se consideraba normal y hasta deseable en el caso de los hombres.


Yo tenía suerte de tener una madre bastante liberal. Sandra Rivers era una mujer de cuarenta y seis años que aparentaba ser mucho más joven. Sus negros cabellos siempre iban a la última moda, sus perspicaces ojos azules estaban constantemente atentos a todo y su amable sonrisa me recibía pacientemente cuando tenía algún problema. Adelantada a su época, mi madre creía que las mujeres podían tener una vida más allá del hogar, opinaba que un hombre no dejaría de serlo por aprender a cocinar o a coser y que una mujer debía saber cambiar una rueda o efectuar alguna pequeña reparación en el hogar. Pero mientras mi madre nos enseñaba a mi hermano y a mí a ser iguales, también guardaba silencio porque sabía lo crítica que era la sociedad con las personas que pensaban como ella.


Con su ayuda, mi hermano Timothy había podido ir a los cursos de cocina que tanto le gustaban mientras asistía a la universidad que le había señalado nuestro padre. Yo, por mi parte, había comenzado a tomar la píldora anticonceptiva antes de ir a la universidad para estudiar una carrera que también me eligió mi progenitor. Por supuesto, estas acciones de rebeldía que tanto mi hermano como yo habíamos llevado a cabo fueron realizadas a escondidas de nuestro padre, Theodore Rivers, que trabajaba como director de una pequeña empresa de construcción.


Se trataba de un hombre de cuarenta y siete años, con cabellos castaños que habían comenzado a encanecer y un bigote que movía de una manera que me resultaba muy graciosa cuando algo lo disgustaba. Sus ojos eran color caramelo, y aunque parecían cálidos, podían llegar a ser muy fríos cuando se enfadaba.


A pesar de la rígida postura que adoptaban algunos padres en la sociedad con respecto a sus hijos, a él le gustaba bromear con nosotros y escucharnos, pero sus anticuadas ideas coincidían con las que estaban férreamente arraigadas en la sociedad, y cuando estas chocaban con las de sus hijos, la conversación se acababa.


A pesar de no saber qué quería hacer en mi vida, mi madre me había aconsejado que escogiera una carrera sin presionarme en ningún momento con la idea del matrimonio con la que siempre me perseguía mi padre. Este creía que el mejor camino para cualquier mujer, y específicamente para mí, era casarme pronto y formar un hogar, por supuesto, con el hombre que él me eligiera.


Mi padre consideraba mis estudios como un breve interludio, una especie de año sabático o descanso para mí antes de que me tomara la vida en serio y construyera un hogar. Al no querer enfrentarme a él, nunca lo saqué de su error, y por ello escogí para mis estudios universitarios la aceptable carrera de profesora, para evitar que discutiera con mi madre.


Ahora que regresaba a casa para las vacaciones de verano, me veía obligada a realizar auténticos malabares para evitar las tediosas citas a ciegas que mi padre quería organizarme con los hijos de algunos de sus compañeros, al mismo tiempo que trataba de satisfacer las expectativas que mi madre tenía depositadas sobre mí en la universidad o buscaba esquivar las de mi abuela, que estaba empeñada en casarme. Por si fuera poco, también tenía que soportar a mi molesto hermano mayor, que siempre sería perfecto ante todos nuestros familiares sin realizar ningún esfuerzo.


Mientras intentaba ser la hija perfecta para todos, la chica de diecinueve años que normalmente era bastante racional y trataba de contentar a todo el mundo había cometido la primera locura de su vida: por una vez decidí pensar egoístamente en lo que yo quería en vez de atender a lo que querían los demás después de que me enamorase a primera vista.


En el instante en que mis ojos se cruzaron con los de mi nuevo vecino supe que mi debilidad eran los pelirrojos. Pero no fue solo su físico y su atractivo rostro un tanto huraño lo que hizo que me fijara en Randy Peterson, sino también la amabilidad que ocultaba tras un rudo aspecto que podía llegar a intimidar a muchos.


Desde que Randy se había mudado a la casa de al lado hacía unos meses junto con su padre viudo y su abuelo, se había mostrado tremendamente amable con todos. El día en el que la familia Peterson se mudó a nuestro barrio acudieron casa por casa para presentarse formalmente a los vecinos, llevando como presentes unas pequeñas cestas llenas de dulces y entablando una conversación casual sobre el vecindario.


La visita que hicieron a mi casa fue más breve de lo normal, para mi desgracia, ya que mi goloso hermano mayor se apoderó de la cesta y mi padre les cerró la puerta en las narices poco después de que yo me presentara a Randy y le sonriera, tal vez demasiado. No obstante, mi madre se disculpó con los Peterson, haciendo que nuestra relación con los vecinos no fuera demasiado tensa y que yo pudiera seguir observando a Randy sin levantar sospechas.


Y mientras lo observaba en silencio, descubrí el gran corazón que se ocultaba detrás de ese gesto perpetuamente hosco que solía mantener en su rostro. Siempre que veía a algún vecino con problemas o con algún desperfecto en su hogar, se ofrecía a ayudarlo, demostrando que era un hombre muy amable, aunque no un perfecto manitas, ya que su padre siempre tenía que dar un retoque, o más bien muchos, a sus arreglos. A las amas de casa les echaba una mano con sus pesadas bolsas si se cruzaban en su camino y, al contrario que otros jóvenes, se tomaba su tiempo para hablar con las personas mayores del vecindario, incluida mi cotilla abuela Mirta, que me había informado de que en su última conversación con Randy él parecía estar tremendamente interesado en mí.


Gracias a las palabras de mi abuela, una taimada anciana de setenta y dos años, de revoltosos cabellos grises y joviales ojos azules que siempre vestía a la moda aunque la moda no fuese con su edad, yo estaba totalmente segura de que el hijo de los vecinos, un atractivo chico de veinte años, de metro ochenta y cinco, cuerpo musculoso, cabellos rojos y cálidos ojos marrones, se había fijado en mí. Sus acciones lo delataban, ya que su mirada no dejaba de perseguirme allá donde yo fuera, aunque en ocasiones fruncía el ceño cuando me veía desplegar mis armas de seducción sobre él.


Sin embargo, yo estaba segura de que mi plan para conquistarlo estaba dando un buen resultado, ya que había sacado muy buenos consejos de una interesante revista de mi hermano mayor que puse en práctica sin vacilar. Y así, decidida a conquistar a ese hombre que me había demostrado que su gesto rudo y sus cortantes palabras no eran más que unos rasgos propios de su timidez natural, decidí ser yo la que diera el primer paso y acercarme a él para convencerlo de que me pidiera una cita. Por eso intentaba acortar en esos instantes la distancia que nos separaba de la única manera que sabía: recordando que todo valía en el amor y en la guerra.


—¡Pero ¿qué cojo…?! ¡¿Se puede saber qué estás haciendo con ese martillo, Danna?!


—¡Mierda! —murmuré cuando Timothy, mi hermano mayor, con el que tan solo me llevaba tres años, me pilló rompiendo la valla que separaba nuestra casa de la del vecino.


—Esto no será otro de tus ridículos planes de seducción, ¿verdad? —añadió Timothy tras llegar hasta mí, lo que hizo que escondiera rápidamente el martillo a mi espalda, aunque la valla destrozada me delatase.


—No, qué va… Solamente estaba revisando la valla.


—Ya… ¿Y puedes explicarme cómo se rompió? —preguntó mi hermano fulminándome con la mirada.


—Así —contesté. Y, aprovechando el momento, ante su asombro, terminé de reventar el trozo de valla que tenía delante de mí con el martillo para que no quedara duda de que necesitábamos que alguien nos ayudara con la reparación.


—¿Quieres dejar de destrozar las cosas de la casa para coquetear con el vecino cuando mamá lo llama para alguna reparación que no acaba demasiado bien? —me reprendió Timothy al tiempo que me arrebataba la herramienta—. Si no dejas de hacer estas locuras, voy a hablar seriamente con nuestros padres.


—No son locuras, son planes detallados destinados a llamar la atención de ese hombre como primer paso en mi objetivo de conquistarlo haciéndolo caer a mis pies.


—¿En serio? ¿Y cómo piensas llamar la atención de Randy Peterson si cada vez que acude a casa a reparar algo a duras penas eres capaz de mantener una conversación con él?


—No necesito hablar, Tim. Voy a cautivarlo con mis acciones. Voy a vestirme seductoramente y a lavar un coche mientras él arregla la valla, atrayendo su atención hacia mi atractiva persona hasta que por fin se decida a pedirme una cita.


—¡¿Qué?! ¿Me puedes decir de dónde sacas esas estúpidas ideas? —inquirió mi hermano mientras se masajeaba una de sus sienes, como si yo fuera un gran dolor de cabeza para él.


—De las revistas guarras que escondes debajo de tu cama —respondí mostrándole un artículo que hablaba de las fantasías de los hombres y venía acompañado por una foto de una chica casi desnuda sobre un coche.


—¡Pero ¿qué…?! ¡Danna, no vuelvas a entrar en mi habitación! —exclamó él arrebatándome de muy malas maneras esa revista, que procedió a guardarse en el bolsillo trasero de su pantalón.


—¿Esconderás las revistas guarras en otro lugar que no sea tu cuarto?


—¡Por supuesto que no! —negó mi hermano escandalizado, seguramente pensando en lo que podía pasarle si mi madre las encontraba.


—Entonces no dudes de que entraré en él.


—¿Qué voy a hacer contigo? —replicó Timothy al tiempo que negaba con la cabeza una y otra vez, hasta que recordó algo importante de mi plan—. ¿Qué coche vas a lavar, Danna?


—El tuyo, por supuesto.


—Pero si lo lavé ayer y está impecable…


—Ahora no… —repuse, haciendo que mi hermano corriera alarmado hacia su coche. Y cuando lo vio lleno de tierra y de desperdicios de alguna que otra bolsa de basura que yo había vaciado sobre él, no dejó de maldecirme.


—¡Pero… pero… ¿Se puede saber qué cojones has hecho?! ¡Yo te mato! —gritó a pleno pulmón mientras corría desesperado alrededor de su coche, comprobando su lamentable estado.


Sus gritos provocaron finalmente que mi madre saliera de casa, y cuando fijó sus ojos sobre el sucio vehículo de mi hermano, en el martillo que él llevaba en la mano y en la valla rota del jardín, enfiló hacia él muy dispuesta a reñirlo.


—¡Timothy Rivers, ¿se puede saber qué estás haciendo?!


—Puedo explicarlo, mamá… —comenzó mi hermano intentando aclarar su situación, ya que, a pesar de su edad, aún temía los tirones de oreja que podía llegar a proporcionarle nuestra madre.


Para su desgracia, mientras intentaba explicarse, la revista cayó de su bolsillo al suelo y se abrió por la página central, mostrando un escandaloso desnudo.


—¡Hum! Tú y yo tenemos que hablar acerca de lo que puedes hacer o no cuando regresas a casa de la universidad —afirmó mi madre muy seriamente al tiempo que agarraba a mi hermano de una oreja y lo conducía hacia el interior de la casa para mantener una larga charla de la que yo, tras poner mi mejor cara de niña buena, me libré.


—¡Danna, di algo! —me suplicó Timothy mientras era implacablemente arrastrado hacia casa, depositando todas sus esperanzas en mí…


—Mamá, ¿por qué no llamamos al vecino para que nos ayude con la reparación de la valla? —dije fallándole por completo a mi hermano. Pero es que, en la guerra y en el amor, todo vale y, para su desgracia, él había acabado en medio de la difícil batalla que suponía para mí conquistar a ese pelirrojo.









Capítulo 2


Después de soltarle una gran reprimenda a su hijo por su forma de actuar con el cliente al que debía proteger, Thomas Peterson, un hombre pelirrojo de cuarenta y cinco años y aspecto fornido pero amables ojos castaños, y su padre, Duncan, aguardaron con nerviosismo las represalias, dispuestos a enfrentarse a todo por Randy. Tras el incidente que llevó a un quisquilloso gobernador a presentar varias quejas, los Peterson informaron a los altos cargos de que no estaban dispuestos a abandonar a uno de los suyos por lo que ellos consideraban un error y que Randy consideraba un deber hacia los ciudadanos a los que había salvado.


Los Peterson esperaban un despido o un duro encargo bien lejos como revancha por los actos de uno de los miembros de su familia, pero los elogios que había recibido ese político por parte de la prensa habían aplacado su mal humor. En los periódicos alababan a ese gran hombre, que, asumiendo grandes riesgos, había decidido ayudar a los ciudadanos retenidos en ese atraco, resultando herido en el proceso, por lo que todo el mundo lo aclamaba como un héroe.


En ningún medio aparecía el relato exacto de lo sucedido, la identidad del hombre que había salvado a los rehenes y detenido a los atracadores se mantenía en secreto por motivos de seguridad, pero todos los policías y los ciudadanos que estuvieron implicados en el incidente lo conocían y no estarían dispuestos a callarse si Randy Peterson recibía un castigo por hacer lo correcto. Por tanto, al haber tantas personas a las que silenciar, finalmente el castigo se había olvidado…, o tal vez pospuesto, ya que la misión de los Peterson en esos instantes era la aburrida tarea de vigilar a sus vecinos en una pacífica urbanización mientras representaban el papel de una familia constituida por un abuelo y un padre viudos y un joven hijo de unos veinte años que disfrutaba de sus vacaciones antes de volver a la universidad. 


Duncan, con sus setenta y dos años, sus cabellos encanecidos, en los que aún quedaba alguna veta del llamativo pelirrojo, su cuerpo fortalecido por el ejercicio y sus cálidos ojos azules, había decidido aceptar una última misión junto a su nieto antes de retirarse para dar paso a los más jóvenes en ese duro trabajo.


Guiado por la experiencia, había establecido la tapadera más adecuada por la que no habían cambiado sus verdaderos nombres ni tampoco se había alejado demasiado de la realidad al señalarle a su hijo que dijera a todo aquel que le preguntara por su empleo que poseía una empresa de seguridad, haciendo así que todos en el vecindario pensaran que los Peterson eran simples vigilantes que recopilaban información para determinados casos privados.


Igual que en otras misiones inciertas o peligrosas, Thomas había dejado atrás a algunos miembros de su familia: a su esposa Ana, su hija Layla y su hijo menor, Liam. Duncan, por su parte, llevó consigo el colgante que siempre pendía de su cuello con la foto de su fallecida esposa para recordar los consejos que esta siempre le daba para cuidarse de esas misiones que a simple vista parecían las más sencillas y que, en verdad, podían llegar a ser las más peligrosas.


—¿Ves algo sospechoso en esa familia? —preguntó Thomas Peterson a su hijo cuando lo vio fijando sus binoculares una vez más sobre la hija menor de los objetivos que vigilaban cumpliendo las órdenes recibidas, sin saber aún de qué trataba su misión.


—La hija menor. Esa chica es muy rara, y es más que evidente que odia profundamente a su hermano mayor —respondió Randy, bajando los binoculares mientras negaba con la cabeza—. Siempre rompe algo para que vaya a arreglarlo, a pesar de que no soy demasiado bueno en las reparaciones, y luego se pasa horas mirándome como si sospechara de mí. ¿Crees que los Rivers han descubierto que los estamos vigilando, papá? —inquirió, haciendo que su padre lo mirara preocupado sin saber cómo podía explicarle que esa chica tan solo era una adolescente normal que estaba intentando llamar su atención, una inocente situación a la que Randy, por su entrenamiento y la vida que llevaba, no estaba acostumbrado. 


Finalmente, tras decidir guardar silencio, continuó con sus preguntas hacia su confuso hijo para intentar averiguar si sus sospechas eran ciertas.


—¿Hay algo más que te haga sospechar de los Rivers?


—Todo —dijo Randy tras emitir un gruñido de descontento—. La abuela no deja de ofrecerme abiertamente información de todos los vecinos; además, no para de alabar a toda su familia, especialmente a su nieta. Eso me hace pensar que puede estar intentando desviar nuestra atención de ellos como sospechosos —opinó con seriedad, sin darse cuenta de que era evidente que Mirta solamente quería emparejarlo con su nieta.


Thomas miró de nuevo a su hijo, preocupado porque este supiera desenvolverse tan bien en sus misiones pero, a la vez, lo hiciera tan mal en su vida cotidiana. Entonces intentó explicarle que no todo el mundo tenía por qué ser sospechoso.


—Es posible que esa mujer sea simplemente una metiche; además, aún no sabemos si tenemos que vigilar a los Rivers porque sean sospechosos o porque necesitan nuestra protección.


—¿Y qué me dices de la madre? Cada dos por tres cocina postres y hace que su hija los traiga a casa.


—Podrías probar alguna de esas galletas y dejar de dárselas al perro, ¿no te parece? —respondió Thomas sin dejar de negar con la cabeza ante los evidentes intentos de conquista de Danna Rivers que su hijo no veía.


—La última vez el perro se envenenó con una de esas galletas.


—Randy, ya sabes que el análisis del laboratorio demostró que no había ningún veneno en esos dulces, sino que estaban mal cocinados. Y también sabes que el perro tenía un empacho por toda la mierda que le habías dado.


—¿Y qué piensas del padre? No deja de mirarme amenazadoramente cada vez que aparezco en su casa, sobre todo cuando su hija se acerca a mí. En más de una ocasión me ha comentado en privado que tiene un arma y una pala. Hay que anotar eso en el informe y, a la primera oportunidad que se presente, debemos realizar un registro para encontrar esa arma.


Ese comentario hizo que Thomas abriera la boca una y otra vez, sin saber cómo explicarle a su hijo que esas no eran las acciones propias de unos criminales, sino de una familia normal y corriente. Finalmente, mantuvo la boca cerrada cuando Duncan le colocó una mano sobre un hombro, negando con la cabeza a la vez que le susurraba:


—Déjalo, ya lo entenderá…


—Además, creo que el hijo mayor de los Rivers consume algún tipo de droga. Cada vez que me acerco a su casa me dice que huya de su hermana… —continuó Randy, que fue interrumpido por el sonido de una llamada al teléfono fijo de su casa que no dudó en contestar.


Cuando volvió con sus familiares, su rostro se mostraba más serio y decidido que nunca antes de anunciar:


—Abuelo, papá, era Danna Rivers. Voy a la casa de los sospechosos para arreglar la valla de su jardín. Si puedo, aprovecharé para hacer un registro y tal vez interrogar a alguno de los miembros de esa familia. No os preocupéis, no desvelaré nuestra tapadera —declaró antes de salir con el paso firme y marcial de un soldado.


—O tal vez no lo entienda nunca… —le dijo Duncan a su hijo al ver lo perdido que estaba su nieto ante los coqueteos de una chica que solo buscaba su amor.


 


* * *


 


Mi misión en esos instantes se desarrollaba en una zona residencial de un pequeño pueblo ubicado a las afueras del condado de Nassau. Este lugar estaba dotado de los servicios fundamentales y se hallaba lo suficientemente cerca del centro urbano como para que las personas que vivían allí pudieran trasladarse diariamente al trabajo.


El barrio se componía de viviendas asequibles para la clase media trabajadora, un hecho muy necesario después de la crisis económica que se había vivido algunos años atrás. Todas las casas tenían un aspecto similar, simple y funcional, desechando los recargados adornos de otros estilos de construcción.


Las diferentes edificaciones se distinguían por sutiles variaciones de color, de revestimiento o por la forma de las ventanas. Algunas casas eran de dos plantas, mientras que otras solo contaban con una. Todas eran pequeñas, con techo inclinado y construidas con la intención de imitar el estilo de una cabaña de playa o de un rancho pequeño.


Los materiales de los que estaban hechas eran de aspecto natural, como la madera, que se usaba extensamente en las paredes de las salas de estar o en los techos, y el ladrillo, que revestía las chimeneas. Las casas estaban dotadas de numerosas ventanas para proporcionar luz natural, pero como todas ellas estaban posicionadas para mantener un poco de privacidad respecto de las viviendas vecinas, no podía quejarme.


En la casa que usábamos como base de operaciones, las habitaciones estaban enmoquetadas, mientras que en el resto de la vivienda había suelos de madera. El espacio interior se distribuía en cinco dormitorios, tres baños, un amplio salón y una cocina completamente equipada con toda clase de electrodomésticos y accesorios integrados.


La casa también contaba con un garaje, una entrada para este en la que normalmente se aparcaba otro coche y un jardín. La parte delantera del mismo tenía una bonita valla blanca que siempre estaba abierta y un camino de piedra que conducía a un pequeño porche. El jardín se extendía por los laterales de la casa hasta la parte posterior, donde se expandía hasta convertirse en un gran espacio abierto que invitaba al descanso y que mi abuelo había adornado con unos gnomos bastante feos y una práctica barbacoa. La valla separaba nuestro jardín del de nuestros vecinos, los Rivers, y rodeaba nuestra casa delimitando nuestra propiedad, con la excepción de un árbol que se encontraba justo entre los dos terrenos, actuando como punto límite en el vallado. 


Mi tarea en esa ocasión era vigilar a mis excéntricos vecinos.


Su casa era similar a la nuestra, solo que su jardín estaba mejor cuidado, y en él había un robusto árbol que llegaba hasta las ventanas de la segunda planta, un ventajoso detalle del que había tomado buena nota por si la situación lo exigía y necesitaba adentrarme en la casa.


De todos los alocados miembros de esa familia, la más extraña a mis ojos era Danna Rivers. Esa joven de negros cabellos y ojos castaños tenía un rostro inocente que podía engañar a todo el mundo, excepto a mí. Sin duda, ella era la más sospechosa de todos los Rivers. Cada vez que llegaba a su hogar, no dejaba de vigilarme, y lo hacía de una forma un tanto extraña. En esta ocasión, con la excusa de lavar el coche de su hermano, me había acompañado al jardín, donde yo estaba arreglando una valla al tiempo que trataba de buscar una oportunidad para escabullirme e infiltrarme en esa casa para realizar un registro informal, pero mientras Danna estuviera allí, yo no podría cumplir mi objetivo.


Después de saludarme jovialmente y de conducirme hasta la valla y las herramientas que ya había dispuestas junto a la estructura dañada, la chica se alejó de mí caminando de una forma bastante extraña, lo que me llevó a pensar que debía de tener algún tipo de lesión en las piernas.


Vestida con unos pantalones vaqueros demasiado cortos y una camisa masculina de cuadritos anudada a la cintura, se dispuso a lavar el coche usando un cubo de agua, una esponja con jabón y la manguera del jardín. En un par de ocasiones estuve a punto de dirigirme hacia ella para señalarle que su ropa no era la más adecuada para desempeñar esa tarea, así como para comentarle que sus útiles de limpieza posiblemente podían mejorarse, pero preferí continuar con la reparación de la valla, que me estaba quedando un poco torcida, y no dije nada.


Lo primero que Danna hizo mal fue desperdiciar varios litros de agua para echarla sobre el coche con tan poca destreza que prácticamente se la arrojó sobre sí misma, mojándose toda la ropa. Luego, para mi asombro, se lanzó sobre el capó varias veces mientras enjabonaba los cristales de una manera bastante incómoda. Cuando dirigí mi mirada hacia ella, Danna compuso algunas posturas bastante extrañas, haciendo evidente que le había dado un calambre en la pierna.


Me quedé observándola fijamente para ver si necesitaba mi ayuda, pero cuando se levantó de encima del coche con aspecto enfadado supe que estaba bien, por lo que volví a mi trabajo de reparación.


Y mientras me concentraba en mi tarea, esa chica me mojó en varias ocasiones, demostrando que no sabía lavar un coche. Al dirigirle una intimidante mirada, una de esas que usaba en mi trabajo y con las que había acabado obteniendo la confesión de más de un criminal, Danna simplemente me la devolvió antes de volver a mojarme con la manguera.


Harto de esa situación, me encaminé hacia ella. Danna me recibió con una sonrisa satisfecha, aunque se asombró un poco cuando le quité la manguera y procedí a dirigirla hacia el coche para mostrarle cómo se quitaba todo el barro a ese vehículo. A continuación, lo enjaboné con celeridad usando la esponja y, por último, lo aclaré, dejándolo impecable.


—Y así es como se lava un coche… —dije devolviéndole la manguera a Danna mientras observaba su anonadado rostro, que desplazaba alternativamente del coche hacia mí y viceversa.


Yo no entendía que esa chica se mostrara tan sorprendida ante mi reacción, ya que seguramente Danna había llamado mi atención a propósito para que yo finalizara esa dura tarea por ella, además de la reparación de la valla. Entendí aún menos la reacción que tuvo como respuesta a mi buena acción: la chica volvió a mojarme con la manguera hasta que me decidí a cerrar el grifo.


—¿Acaso he hecho algo que te haya molestado? —pregunté dirigiéndome hacia ella mientras me limpiaba el mojado rostro con la camiseta.


—No —negó Danna un tanto distraída, contemplando mi cuerpo en vez de mis ojos, seguramente buscando un arma.


—Entonces, ¿por qué me has mojado? —inquirí haciéndole una pregunta bastante racional. Pero esa mujer no era racional en absoluto.


—¡Porque no has hecho nada, idiota! —me gritó ella bastante alterada antes de darse la vuelta y regresar a su hogar.


Segundos después, su padre apareció por el jardín y, a juzgar por su penetrante mirada, supe que mi visita a esa casa acababa de finalizar, independientemente de cómo estuviera la valla.


Cuando volví junto a mi familia y les conté lo ocurrido, mi padre y mi abuelo me miraron anonadados. Abrieron sus bocas y las cerraron en varias ocasiones, como si tuvieran algo que decirme pero sin encontrar las palabras adecuadas. Al fin, mi abuelo colocó una mano sobre mi hombro y me dijo con una extraña sonrisa en los labios:


—Sin duda, Randy, este va a ser el trabajo más complicado al que te has enfrentado hasta ahora.


A continuación, sin ofrecerme ninguna explicación adicional acerca de sus extrañas palabras, mis familiares se retiraron, llevándome a sospechar que, si esa misión implicaba a Danna Rivers, realmente podían llegar a tener razón.


 


* * *


 


Las disputas familiares eran circunstancias relativamente normales, sobre todo cuando el mundo estaba cambiando y los padres tenían distintos puntos de vista acerca de cómo tratar con una adolescente enamorada a la que tal vez acabarían rompiéndole el corazón.


—Tu hija me preocupa: persigue con demasiado descaro al hijo del vecino y los rumores sobre ella ya han comenzado a surgir —manifestó Theodore bastante molesto mientras disfrutaba del café de la mañana, en ese instante a solas con su esposa.


—Entonces lo que te preocupa no es tu hija, sino los rumores, querido —replicó Sandra sin concederles demasiada importancia a esas habladurías al tiempo que le daba un sorbo a su café.


—¡Esos chismes acabarán afectando a Danna y a su vida y, de paso, también a nosotros! —insistió Theodore, provocando que Sandra pusiera los ojos en blanco.


—Ya sabes cómo son los chismosos, todo lo exageran.


—¡Ah! ¿Entonces no es verdad que Danna salió medio desnuda al jardín a lavar el coche con la intención de seducir al vecino? —preguntó él haciendo que su esposa saltara al fin, bastante molesta con el hombre que se creía esas sandeces.


—¡Pues claro que no es cierto! ¡Nuestra hija llevaba unos pantalones cortos y una camisa de cuadros!


—Ya… y, por supuesto, no pretendía seducir al vecino con esa indumentaria tan provocativa —insistió Theodore, alzando cínicamente una ceja en dirección a su esposa.


—Eso no puedo asegurártelo, querido. No obstante, lo que sí puedo decirte es que ese chico se limitó a enseñarle cómo se lavaba el coche y no hizo nada más antes de irse.


—¡Demos gracias a Dios porque el hijo del vecino no se dé cuenta de nada! Pero eso solo me lleva a preocuparme más, no menos, al preguntarme cuál podría ser el siguiente movimiento de Danna para llamar la atención del chico. Definitivamente, tienes que hablar con tu hija para que deje de hacer tonterías.


—Randy es el primer amor de Danna. Es muy normal que cometa alguna locura. Además, si le prohibimos que se fije en ese chico, tan solo conseguiremos que se encapriche más de él.


—Por eso quiero que hables con ella y le expliques cuál es la forma adecuada de comportarse ante ese chico, una forma que no atraiga rumores a nuestro hogar —dijo Theodore, lo que hizo que Sandra se molestara cada vez más.


—¡Ah, muy bien! ¡Explícamelo entonces! ¡Explícame cómo debería comportarse una mujer a la hora de llamar la atención de un hombre! —increpó ella a su marido, quedando a la espera de una respuesta que no dudó en ningún momento que aumentaría su enfado.


—En primer lugar, Danna no debería haberse fijado en un chico que no le haya presentado su padre, ya que solamente yo sé lo que le conviene. No obstante, si lo ha hecho y quiere que ese muchacho se fije en ella, debería prepararle algún dulce, hacerle algún regalo casero, escribirle una carta…, algo que llame sutilmente su atención, pero sin dar pie a esas habladurías.


—Algunos hombres no entienden las sutilezas y por eso, y también por las estúpidas normas de una sociedad bastante retrógrada, tu hija se mete en más de un problema. Si ella pudiera pedirle una cita a ese chico sin que surgieran cotilleos maliciosos, Randy Peterson ya le habría dado una respuesta y ella dejaría de inventar alocados planes. Te aclaro una cosa, querido: si tengo que darle un consejo a mi hija en esta época en la que las mujeres estamos aprendiendo a decir lo que pensamos en vez de quedarnos calladas, le diré que le confiese a ese chico lo mucho que le gusta y que directamente le pida una cita.


—¡Sandra!


—Así me llamo. Me parece bien que te sientas intranquilo por tu hija adolescente, pero si te preocupan más los rumores que puedan surgir a su alrededor en lugar de Danna, ahí tenemos un problema —anunció Sandra beligerante, decidida a defender a su hija con uñas y dientes.


—Estoy preocupado por Danna —admitió Theodore finalmente mientras mesaba nerviosamente sus cabellos—. No conozco a los vecinos lo suficiente como para saber cómo se va a comportar ese chico con ella. No sé si Randy Peterson es un hombre despistado o si tan solo la ignora para burlarse de ella. No sé si, cuando se dé cuenta de que a Danna le gusta, jugará con ella o la tomará en serio. No sé si ese hombre le romperá el corazón a mi niña, y no poder hacer nada para impedirlo me pone muy nervioso —confesó, logrando que su mujer lo abrazara al fin con la misma preocupación.


—Nosotros solamente podemos ayudar a nuestros hijos a tomar un camino, querido. Si los obligamos a escoger el que nosotros vemos como correcto, posiblemente no lo seguirán. Y si lo hacen y se equivocan, nos echarán la culpa de sus errores toda su vida.


—¿Qué hacemos con Danna? Lo que más me preocupa de esos rumores es que puedan hacerle daño, que Randy se los crea y que trate mal a nuestra hija porque no la conoce —dijo Theodore, alzando su preocupado rostro hacia el de su esposa en busca de una respuesta.


—Hablaré con ella. No creo que después de la locura de lavar el coche se le ocurra ninguna más. Además, ya me he encargado de destruir la estúpida revista de donde sacó esa idea, esa y muchas más… —anunció Sandra con una maliciosa sonrisa en el rostro al recordar las quejas de su hijo cuando hizo limpieza a fondo en su habitación.


—Voy a dejarlo todo en tus manos porque sé que tú sabrás cómo tratar esta situación con nuestra hija. Sin embargo, no voy a dejar de vigilar al vecino. 


—Me parece bien, querido —dijo Sandra, besando a su preocupado esposo antes de dirigirse a la habitación de Danna para tratar con su hija de un asunto que ella no veía demasiado grave. Y, mientras la esperaba, decidió limpiar su cuarto. Al hacerlo, Sandra descubrió que su hija pensaba igual que su hermano al considerar que debajo de la cama era el lugar más fiable donde esconder sus secretos.


En una caja plana y rectangular, Danna guardaba un escandaloso y atrevido conjunto de ropa interior negro junto al cual había una nota que revelaba un alocado plan cuyo objetivo, sin ninguna duda, era llamar la atención de cierto chico.


—¡Mierda! ¿Y qué hago yo ahora? —se preguntó Sandra, sabiendo que si reprendía a su hija no le haría caso, y que si no lo hacía y Danna llamaba la atención de ese joven de esa manera, la proposición de ese chico no sería la más decente del mundo.


—¿Qué es eso? ¿Un retal? —preguntó de repente la anciana voz de su madre, sorprendiéndola.


—No, mamá. Es ropa interior —contestó Sandra, mostrándole las diminutas braguitas de encaje y el sujetador a juego, ambos bastante transparentes.


—Ya veo… ¿Y cuál es el problema?


—El problema es que esta es la ropa interior que tu nieta le quiere mostrar al vecino para captar su atención, y no sé cómo hacerla desistir de ello ni cómo explicarle que eso sería un gran error.


—¡Ah! ¡Eso es muy fácil! Ya sabes que a las mujeres nunca nos ha gustado llevar el mismo conjuntito que otras llevaron antes, ¿verdad?


—¿Y eso qué tiene que ver con este asunto, mamá?


—¡Tú déjamelo a mí, que le voy a quitar las ganas a mi nieta de ir enseñando las bragas por ahí!


—Mamá, acabo de hablar con Theodore sobre los rumores que rodean a Danna y no quiero oír ningún otro más.


—No te preocupes, hija: Danna no tendrá ningún rumor a su alrededor.


—¿Y nuestra familia? —insistió Sandra, sabiendo lo taimada que podía ser su madre.


—¡Uy, pero mira la hora que es! ¡Me estoy perdiendo mi programa favorito! —declaró Mirta esquivando la mirada de su hija, lo que la llevó a pensar que muy pronto tendría que mantener otra charla con su esposo sobre los rumores que, de un modo u otro, siempre rodeaban a su familia.


 


* * *


 


Estaba completamente preparada para llevar a cabo mi elaborado plan de seducción. En esta ocasión, el vecino no iba a tener ninguna duda de que me gustaba y no iba a ser capaz de apartar sus ojos de mí, o por lo menos eso era lo que aseguraba el artículo de aquella revista que le había robado a mi hermano de donde saqué mi idea.


Para la fiesta que los Peterson daban en su jardín, una gran barbacoa a la que habían invitado a todos los vecinos, yo llevaba puesto mi modosito vestido azul adornado con una decena de pequeños botones delanteros que, en el momento adecuado, cuando me quedara a solas con Randy, desabrocharía poco a poco hasta dejarle ver el sugerente conjunto de encaje negro que llevaba debajo y con el que quería seducirlo.


Mientras los Rivers nos preparábamos para salir de casa, vi a mi abuela llevando un vestido parecido al mío, pero con unos enormes botones delanteros y de un color gris bastante más serio. Yo guardé mi plan de seducción disimuladamente en mi bolso y, para mi asombro, mi abuela me retó con la mirada antes de meter un papel similar en el suyo.


Poco antes de ir a la fiesta de los Peterson, mi padre nos dedicó un discurso a todos, advirtiéndonos de que no quería más rumores rodeando a la familia a causa de nuestro inadecuado comportamiento. Mi hermano y yo evitamos su mirada, sabiendo que seguramente haríamos algo que llevaría a los cotillas a hablar sobre nosotros, pero me resultó extraño comprobar que mi madre y mi abuela también la evitaban.


En el instante en el que llegamos a la fiesta, mi abuela comenzó a comportarse de un modo bastante extraño, ya que no dejó de beber como si estuviera buscando el valor necesario para cometer alguna locura. Por su parte, mi padre no dejó de fulminar en todo momento a Randy con la mirada. Mi hermano se dedicó a coquetear con todas las chicas del lugar y mi madre no cesó de perseguirme como si intuyera que pensaba realizar alguna locura en cuanto me quedara a solas.


Sin embargo, a pesar de todos los obstáculos que parecían levantarse en mi camino, al fin encontré un momento para hablar con Randy a solas.


—Hola, Randy. Tengo que enseñarte algo que te dejará sin palabras —le dije, consiguiendo que me acompañara con reticencia hacia un apartado rincón. 


Y cuando ya había empezado a desabrocharme los botones de mi vestido, mi abuela nos sorprendió in fraganti y se interpuso entre nosotros. A continuación, tras desabrochar los botones de su vestido, lo abrió y le mostró a Randy Peterson el mismo conjunto de ropa interior sexy que yo llevaba puesto. Randy la miró con cara de espanto y luego me miró a mí, pidiéndome una explicación sobre por qué lo torturaba de esa manera.


—¡Te juro que eso no era lo que yo quería enseñarte! —dije intentando explicarme, aunque entonces recordé que ese era el mismo conjunto que yo llevaba y mi boca me metió en un lío—. Bueno, sí, eso era lo que quería enseñarte, pero… —añadí, lo que provocó que Randy se marchara abruptamente de mi lado, momento en el que mi abuela salió corriendo dejando olvidado su vestido en el suelo y se puso a mostrarles su conjunto de ropa interior a todos los demás invitados a la fiesta.


Randy intentó detener a mi abuela e impedir que siguiera corriendo en ropa interior por su jardín, espantando a todos. Se suponía que mi familia debía ayudarlo en su labor, pero mi hermano se reía a carcajadas mientras disfrutaba de una cerveza y animaba a Randy a voces. Mi padre mantenía una discusión con mi madre sobre esos rumores que no quería que nos afectaran mientras se dedicaba a gritar: «¡No me digas que tu madre también quiere seducir al vecino!», unas palabras que tan solo incrementaron los rumores que se alzarían indiscutiblemente sobre nosotros tras esa fiesta.


En cuanto a mí, únicamente pude recoger del suelo y sostener entre mis manos las ropas de mi abuela completamente anonadada a la vez que contemplaba todo ese escándalo y me preguntaba cómo era posible que mi infalible plan de seducción hubiera desembocado en eso.


La fiesta de los Peterson terminó en cuanto mi abuela se subió a la mesa y, tras reivindicar sus derechos de mujer libre e independiente, decidió quemar su sujetador y arrojarlo a la barbacoa de los vecinos. Ahí fue cuando el jardín se vació por completo.


Más tarde, mi madre se excusó con los Peterson aludiendo a que mi abuela normalmente tomaba algún tipo de medicación que en esta ocasión se le había olvidado, una mentira ante la que me quedé boquiabierta porque jamás podría haber imaginado que pudiera mentir con tanta soltura. Y mientras mis padres seguían con sus disculpas y sus excusas hacia los vecinos, mi abuela se acercó a mí, recogió su ropa y, tras recomponer su aspecto, extrajo de su bolso un papel y tachó en él un punto que no dudó en mostrarme.


—«Lista de cosas que quiero hacer antes de morir… Número ocho: correr desnuda delante de una multitud escandalizada» —leí en voz alta.


A continuación, dobló la lista y la metió en su bolso. Y mientras me reprendía silenciosamente con la mirada, no tuve dudas de que  mi abuela sabía la locura que había estado a punto de cometer por amor hasta que ella me lo impidió.


—Si tienes que desnudarte para llamar la atención de un hombre, lo que conseguirás de él no será amor —afirmó, haciendo que yo agachara la cabeza un tanto avergonzada. Y tras alzarla con sus viejos dedos, mi abuela emitió un suspiro de resignación antes de aconsejarme—: Hija, haz que ese chico te conozca tal y como eres. Estoy segura de que se enamorará de ti.


—¿Y cómo me acerco a él? —le pregunté a mi sabia abuela. En ese momento, ambas nos volvimos para contemplar a un chico que parecía tremendamente traumatizado, y ella abrió y cerró la boca varias veces. Yo permanecí callada y a la espera de un nuevo y sabio consejo de su parte pero, definitivamente, había olvidado cómo era mi abuela durante la mayor parte del tiempo.


—¿Después de esto? Ni idea… —dijo—. No sé… Prueba a hacerle galletitas, a ver si cuela…


—¿En serio, abuela? ¿Eso es lo que se te ocurre decirme después de haber traumatizado al vecino, posiblemente de por vida, y de haberme arruinado cualquier oportunidad con él?


—Sí. Y quiero que sepas que tengo el catálogo completo de esa boutique de ropa interior y pienso pedirme cualquier modelito de lencería que aparezca por tu habitación, así que si no quieres ver a ese chico más traumatizado de lo que ya está, yo que tú dejaba de hacer el tonto… —me amenazó con descaro.


—No serás capaz… —Pero en ese momento, tras ver las cejas alzadas de mi abuela, y después de rememorar lo que había hecho en esa fiesta, decidí tomarme en serio su advertencia—. Está bien…, ¿dónde están las recetas de esas galletitas?









Capítulo 3


—¡Estúpido! ¡Estúpido! ¡Estúpido! —exclamé una y otra vez, maldiciendo al hombre que se alejaba cada vez más de mí a la vez que me peleaba con la masa de las galletas sin saber qué había fallado en mi primera estrategia de seducción, en la que me había puesto a lavar sugerentemente el coche de Timothy para, como decía una revista guarra de mi hermano, llamar la atención de Randy. Aunque sí sabía qué había fallado en la segunda: mi insufrible familia.


Estaba claro que los artículos de las obscenas revistas de mi hermano no eran nada realistas. Yo había intentado convertirme en la fantasía de mi vecino, en ese sueño húmedo y ardiente ante el cual Randy no pudiera resistirse…, pero él había acabado enseñándome cómo se lavaba un coche.


La sensual indumentaria que utilicé esa primera vez era perfecta para llamar la atención de un hombre. Pese a ello, solamente recibí alguna que otra mirada de extrañeza por parte de Randy, como si este se estuviera preguntando qué hacía yo vestida de esa manera para realizar esa tarea.


Cuando me mojé seductora con la manguera, siguiendo las indicaciones de lo que supuestamente les gustaba a los chicos según la revista de mi hermano, volví a recibir otra de sus miradas, aunque en aquel momento me dio la sensación de que mi vecino estaba pensando si reprenderme o no por desperdiciar tanta agua.


Poco después, en el momento en el que adopté excitantes poses encima del coche, Randy volvió a prestarme atención. Pero no me contempló como si estuviera interesado en mí, más bien parecía que se estaba preguntando si llamar a una ambulancia para que me atendieran por haber sufrido algún tipo de ataque.


Así pues, bastante cabreada con el hecho de que el hombre al que intentaba seducir estuviera más interesado en la valla que estaba reparando que en mí, acabé mojándolo. Y cuando creía que al fin había llamado su atención porque Randy por fin se dirigió con paso firme hacia mí, para mi asombro, el vecino procedió a quitarme la manguera y a hacerme una demostración de cómo se lavaba un vehículo.


En esos instantes quise golpear a ese hombre por no percatarse de mis descarados intentos de seducción, pero lo único que hice finalmente fue marcharme enfadada hacia mi casa para cambiarme de ropa y elaborar otro descabellado plan. Quizá debido a que acabé sacándolo de la misma revista que el anterior, el siguiente plan acabó en un nuevo fracaso, aunque en esta ocasión por culpa de mi abuela, que, seguramente, había conseguido traumatizar a mi vecino de por vida.


Ahora, después de fallar tanto a la hora de perseguir el amor, estaba siguiendo el consejo de mi abuela y me dedicaba a desahogar mi mal humor con la masa de las galletas que estaba cocinando para Randy.


—¡Idiota! ¡Idiota! ¡Idiota! —seguí gritando mientras aplastaba con saña la masa con el rodillo. En ese momento vi a mi hermano entrando en la cocina e, inmediatamente, al verme con el rodillo de amasar, cambió de opinión y se dispuso a marcharse. Yo me apresuré a señalarlo con mi utensilio de cocina y le pedí ayuda para averiguar cómo proceder en la seducción de Randy Peterson, el hombre que aún no se había percatado de que me había enamorado de él—. ¡Tú! ¡Siéntate y responde a algunas de mis preguntas!


—¿Por qué yo? —se quejó mi hermano infantilmente. Pese a ello, me obedeció.


—Porque eres hombre y porque has entrado aquí mientras estoy cocinando. Mi pregunta es: ¿por qué Randy Peterson no se da cuenta de que intento seducirlo?


—¿Tal vez porque eres nefasta seduciendo a un hombre? —contestó él, haciendo que le dirigiera una mirada de advertencia que terminó convirtiéndose en una bastante amenazante cuando le di varios golpes a la masa de las galletas con el rodillo sin apartar los ojos de él—. Necesito una cerveza para contestar a ese tipo de preguntas —dijo Timothy antes de coger un botellín del refrigerador y sentarse en uno de los taburetes de la cocina—. Verás, hermanita, hay hombres que captan los coqueteos de las chicas a la primera, pero hay otros que, al no estar acostumbrados a ellas, no se dan cuenta de nada. Randy pertenece a esta última categoría sin duda.


—¿Crees que he sido demasiado sutil en mis insinuaciones hasta el momento? ¿Quizá debería ser más directa con él?


—Danna, has sido tan sutil que papá ha sacado la escopeta para utilizarla como advertencia, mamá y la abuela están haciendo tu lista de bodas y medio vecindario está haciendo apuestas sobre cuándo conquistarás a ese tipo… El único que parece no darse cuenta de nada es el propio Randy.


—Entonces, ¿qué crees que debería hacer para llamar su atención?


—Creo que ni paseándote desnuda delante de él conseguirías llamar su atención. Además, eso ya lo ha hecho la abuela, por lo que no serías nada original —bromeó mi hermano, ganándose otra mirada amenazadora de mi parte—. De todas formas, ya sabes cómo está de furioso papá últimamente a causa de los rumores que rodean a nuestra familia. Yo de ti me esperaría un tiempo antes de volver a perseguir al vecino, por lo menos hasta que las habladurías se enfríen un poco. Ya sabes cómo son los cotillas de este lugar y cómo critican esa clase de comportamiento en una mujer.


—Sí, si yo fuera un hombre y le pidiera directamente una cita a la persona que me gusta no habría ningún problema y nadie criticaría mi comportamiento; pero como soy una chica, se supone que tengo que insinuarme sutilmente al hombre que me gusta, hacerle regalos como galletitas o algún elaborado trabajo de costura y esperar a que él se fije en mí y me pida una cita —dije mientras apaleaba una vez más la masa de las malditas galletas y comenzaba a darles forma para hornearlas.


—Sí, hermanita, en efecto: así son las cosas —confirmó Timothy mientras le daba un nuevo sorbo a su cerveza.


—Pues nada, ¡le voy a dar galletitas! —declaré bastante alterada antes de darles una nueva paliza y meterlas en el horno. A continuación saqué un botellín de cerveza de la nevera y me senté junto a Timothy para disfrutar de esa bebida mientras aguardaba el resultado de mi esfuerzo. Por supuesto, mi molesto hermano abrió la boca para protestar cuando me vio con una cerveza, pero no tardó en volver a cerrarla ante mi impecable argumentación—. Como se lo digas a papá, le cuento a mamá dónde escondes las demás revistas cochinas de las que aún no se ha deshecho.


—¡Veamos cómo salen esas galletitas! —manifestó Timothy disimuladamente para, de inmediato, comenzar a quejarse de la universidad.


Después de unos quince minutos de cocción, el timbre del horno sonó y saqué la bandeja bastante esperanzada con que las galletas consiguieran de Randy una dulce confesión, unas esperanzas que se esfumaron en cuanto mi hermano comenzó con sus críticos comentarios sobre mi repostería.


—¿Qué cojones es eso, Danna?


—Galletas de caras de tiernos ositos.


—Parecen alienígenas moribundos —opinó mi hermano, lo que provocó que lo fulminara con la mirada—. ¡Ah, mira! Esas sí sé lo que son: tienen forma de mier…


—¡Son corazones, idiota! —terminé la frase por él, volviendo a reprenderlo con la mirada para luego espantarlo al darle una firme orden—: ¡Prueba una!


—¿Qué? ¿Por qué yo? —se quejó Timothy con cara de espanto.


—Porque estás en la cocina y te ha tocado ser mi conejillo de Indias —respondí haciendo que se precipitara hacia la puerta, hasta que grité—: ¡Mamá, tengo algo que decirte sobre mi hermano!


Fue entonces cuando Timothy, recordando las revistas que guardaba debajo de un tablón suelto bajo su cama, regresó junto a mí.


—Creo que me arriesgaré con los alienígenas moribundos —dijo antes de coger una con miedo y morderla con cuidado, esperándose lo peor—. Oye, pues está buena… —declaró finalmente, tras lo cual le dejé unas cuantas en un plato antes de colocar las demás en una pequeña cesta adornada con lacitos.


—¡Pues claro! Solamente tenía que practicar un poco para conseguirlo.


—Danna, ¿de verdad vas a darle eso al vecino? —inquirió mi hermano, un tanto espantado.


—Por supuesto, estoy segura de que esta vez conseguiré llamar su atención.


Timothy abrió y cerró la boca en varias ocasiones, como si dudara acerca de decirme algo, pero al final la cerró ante mi fulminante mirada, que le advertía que midiera sus palabras o habría consecuencias. Por suerte para él, antes de que pudiera decir algo sobre mis galletas, nuestra madre irrumpió en la cocina recordándome que la había llamado unos segundos antes.


—¿Qué ocurre, Danna? ¿Qué tienes que decirme sobre tu hermano?


—Tan solo que Timothy ha comido una de las riquísimas galletas que acabo de hornear y…


—¡¿Qué?! ¡Tim, escupe eso pero ya…! —exclamó mi madre, alarmada a pesar de haberme ayudado a practicar esa receta durante toda la semana, para luego continuar con su exageración—: ¡Theodore, llama a una ambulancia, que Danna ha hecho galletas y su hermano se las ha comido!


Mi padre entró en la cocina sobresaltado y se precipitó hacia el teléfono, lo que me hizo poner los ojos en blanco ante la exageración de mi familia.


—¿Adónde vas? —me preguntó mi padre mientras yo me dirigía hacia la puerta trasera para ir a casa de los Peterson. Y a pesar de lo protector que era mi padre, no dudé en decirle la verdad, aun sabiendo que podía prohibirme esa visita.


—A casa de los vecinos para llevarle a Randy unas galletas que acabo de cocinar.


Para mi asombro, él dejó el teléfono, corrió hacia mí y, en lugar de prohibirme salir, me abrió la puerta a la vez que me indicaba con una maliciosa sonrisa:


—Quédate con él hasta que se las coma todas.


Cuando salí de mi casa en dirección a la de los Peterson, mi hogar parecía una de esas escenas criminales de las películas con mis padres discutiendo, una ambulancia llegando a la puerta y mi abuela corriendo de un lado a otro de la cocina intentando esconder la harina y diciendo que iba a «deshacerse de las pruebas».


A pesar de todo, yo no me desanimé, y estaba convencida de que esta vez no fallaría a la hora de demostrarle cuáles eran mis sentimientos al hombre que llevaba en mi corazón.


 


* * *


 


—Y estas galletas representan lo que siento por ti… —dijo Danna Rivers mientras me entregaba una cestita que contenía unas galletas algo sospechosas en forma de mierda, lo que me llevó a pensar que esa chica me odiaba profundamente—. También puedes probar estas otras, con las que pretendo disculparme por el inadecuado comportamiento de mi familia —añadió mostrándome unas en forma de caras alargadas y aterradas que parecían gritar a los cuatro vientos que contenían veneno, lo que evidenciaba que esas disculpas no eran demasiado sinceras.


Cuando vi esas galletas y me fijé en la ambulancia que había llegado a su casa busqué al perro con desesperación, pero entonces recordé que estaba en el veterinario y, sin querer arriesgarme, hice lo que cualquier hombre habría hecho en mi complicada situación.


—Abre la boca —dije tendiéndole la monstruosa galleta que tenía en la mano, lo que provocó que Danna cerrara los ojos y obedeciera. Cuando ella dio un mordisco supe que esa galleta no contenía ningún tipo de veneno, así que me comí algunas compartiéndolas con ella del mismo modo, por si las hubiera envenenado aleatoriamente. Pero nada pareció suceder, aunque sospeché que tal vez contuvieran algún tipo de droga cuando Danna se despidió de mí con un extraño brillo en los ojos y dando alegres saltitos en dirección a su casa.
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